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â??Â¡Gracias doy a Dios, por Jesucristo!â?•

â??Â¡Miserable de mÃ! Â¿QuiÃ©n me librarÃ¡ de este cuerpo de muerte? Â¡Gracias doy a
Dios, por Jesucristo SeÃ±or nuestro!â?• (Romanos 7:24, 25).

Con apenas diez aÃ±os, Dwight Eisenhower no pudo contener su ira y golpeÃ³ un manzano una y otra
vez, hasta que sus manos quedaron desgarradas y ensangrentadas. El terrible episodio iniciÃ³ cuando
sus padres se negaron tajantemente a dejarlo salir a colectar dulces en una otoÃ±al noche de Halloween.
Sumamente impactado por la reacciÃ³n del pequeÃ±o, el padre de Dwight tomÃ³ una vara de nogal, lo
azotÃ³ con ella y lo mandÃ³ a la cama. Cuenta David Brooks, en su libro, El camino del carÃ¡cter, que
una hora despuÃ©s la madre de Dwight entrÃ³ en la habitaciÃ³n y, tras un momento de silencio, le dijo:
â??Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte, el que domina su espÃritu que el conquistador de una
ciudadâ?• (Prov. 16:32). â??El odio es algo fÃºtil, le dijo, que no hace sino lastimar a quien lo consiente.
De todos sus hijos, aÃ±adiÃ³, Ã©l era el mÃ¡s necesitado de aprender a controlar sus pasionesâ?•.Â¹Â²Â¹

En un principio, las palabras de su madre no surtieron tanto efecto. En lo que a disciplina se refiere,
Eisenhower ocupÃ³ el lugar 125 de 164 estudiantes. Durante su Ã©poca como militar fue degradado de
sargento a soldado raso. Durante la Segunda Guerra Mundial era conocido como â??el malhumoradoâ?•,
y sus subordinados temÃan que se enojara, porque â??las arterias de las sienes se le retorcÃan e
hinchaban como cuerdasâ?•.Â¹Â²Â²

A lo largo de toda su vida, incluso siendo presidente de los Estados Unidos, Eisenhower tuvo que batallar
con sus problemas de ira. Y es que los seres humanos somos un manojo de imperfecciones y
contradicciones; combatientes de una batalla en la que nosotros mismos tambiÃ©n somos parte del
enemigo que hemos de vencer. Â¿Acaso no hemos visto cÃ³mo la ira, y otras pasiones desenfrenadas,
combaten en nuestro interior y nos derrotan? Como Pablo, hemos gritado a todo pulmÃ³n:
â??Â¡Miserable de mÃ! Â¿QuiÃ©n me librarÃ¡ de este cuerpo de muerte?â?• (Rom. 7:24).

TÃº, Eisenhower y yo seguimos luchando con un pecado que nos impide conquistar nuestra 
propia alma. Entonces, como el apÃ³stol, proclamemos: â??Â¡Gracias doy a Dios, por Jesucristo 
SeÃ±or nuestro!â?• (Rom. 7:25). Ã?l sÃ puede librarnos de la ira, y de todo lo que quiera 
controlarnos.

121 David Brooks, El camino del carÃ¡cter (MÃ©xico: OcÃ©ano, 2016), p. 71.

122 IbÃd., pp. 79, 80.
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